
 
Mi cuerpo y mi sangre, 
Pan partido y comunidad 
para la vida del mundo 

 

 Marcos 14, 12-16.22-26 

 

LECTURA ORANTE 
 DOMINGO DEL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO
(Ciclo B)

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  6  D E  J U N I O  D E  2 0 2 1



 Dios vivo y verdadero, 
te has quedado en el Pan y en el Vino, 

tu Cuerpo y tu Sangre, 
para alimentarnos y fortalecernos en el camino de la vida, 

ayúdanos a valorar que Tú eres quien 
está ahí, que Tú eres el Dios vivo, 

que te has quedado para estar con nosotros y 
llenarnos de tu vida, 

enséñanos a hacer de nuestras vidas 
una eucaristía permanente 

en la donación y la búsqueda del bien 
para todos. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén



 
Nos reunimos en el lugar que hemos preparado para
reunirnos como familia. Ponemos una Biblia abierta en
Marcos 14, 12-16.22-26, flores y una cruz. Podemos poner
un pan y vaso de vino para simbolizar los dones
eucarísticos. Reunidos, pongamos en común cómo
estamos, qué esperamos de este día en que celebramos la
presencia de Jesús entre nosotros y que frutos
aguardamos en nuestra vida. 

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. 



a) Una clave de lectura: 

En la fiesta del cuerpo y la sangre de Cristo, la Iglesia nos pone ante el
relato de la última cena, el último encuentro de Jesús con sus
discípulos. Fue un encuentro tenso y lleno de contradicciones. En esta
cena, Jesús instituyó la Eucaristía y manifestó su amor por ellos (Jn 13,
1). Es importante descubrir que la Eucaristía siempre nos pone en
actitud de “salida” de nosotros mismos. Así mismo como Jesús, en cada
celebración, se dona totalmente, él nos invita a salir al encuentro de los
demás y comprometernos en la búsqueda del bien de todos. 

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura y
comprensión:

a. Marcos 14,12-16: Preparación de la cena Pascual. 
b. Marcos 14,22-26: La Eucaristía: el gesto supremo de amor. 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Marcos 14, 12-16.22-26 
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para
que la Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que se
encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Marcos 14, 12-16.22-26 
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a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué?
 

b. ¿Qué nos ha provocado alguna molestia?
¿Por qué? 

c. ¿Cuáles son los sucesos descritos en el
texto? 

d. ¿Cuál es el comportamiento de Jesús ante
la traición de Judas y la negación de Pedro? 

e. ¿Qué significado puede tener el gesto de
Jesús en el partir el pan? 

f. ¿Cómo ayuda este texto a entender mejor
la Eucaristía? 

g. Volver sobre la eucaristía ¿nos ayuda a
comprender que estamos llamados a hacer
de nuestra vida una eucaristía permanente? 

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Marcos 14, 12-16: Preparación de la Cena Pascual. En total
contraste con la discípula anónima que ungió a Jesús, Judas decide
traicionarlo y conspiró con los enemigos que le prometieron dinero
(Mc 24, 10-12). Jesús sabe que será traicionado. Pero, aun así, trata
de fraternizar con los discípulos en la última cena. Probablemente
han gastado mucho dinero en los preparativos. Además, siendo la
noche de pascua, la ciudad está llena de gente de paso para la
celebración. Para esa fiesta, la población se triplicaba y era difícil
encontrar una sala para reunirse. El lugar preparado, que llamamos
Cenáculo, quedó en la memoria de los primeros cristianos como el
lugar de la primera Eucaristía. Es allí donde se reúnen después de la
Ascensión del Señor Jesús (Hch 1,13) y allí estaban reunidos cuando
descendió el Espíritu Santo en el día de Pentecostés (Hch 2,1). Pudo
ser la sala donde se reunían para rezar durante la persecución (Hch
4, 23.31) y donde Pedro los encontró después de su liberación (Hch
12, 12). La memoria es concreta, ligada a los tiempos y lugares de la
vida. 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación

b. Marcos 14, 22-26: La Eucaristía: el gesto supremo de amor. El
último encuentro de Jesús con los discípulos se desarrolla en el
ambiente solemne de la celebración de Pascua. El contraste es
muy grande. Por un lado, los discípulos, que se sienten inseguros
y no entienden nada de lo que sucede. Por otro lado, Jesús
tranquilo y señor de la situación, que preside la cena y realiza el
gesto de partir el pan, invitando a los amigos a tomar su cuerpo y
su sangre. Él lo hace movido por dar su vida para que sus amigos
pudiesen vivir. Este es el sentido profundo de la Eucaristía:
aprender de Jesús a darse, sin miedo ante todo lo que amenaza la
vida. Porque la vida es más fuerte que la muerte. La fe en la
resurrección anula el poder de la muerte. 



¿Con qué pagaré al Señor 
todo el bien que me hizo? 
Alzaré la copa de la salvación 
e invocaré el nombre del Señor. R. 

¡Qué penosa es para el Señor 
la muerte de sus amigos! 
Yo, Señor, soy tu servidor, 
tu servidor, lo mismo que mi madre: 
por eso rompiste mis cadenas. R. 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
e invocaré el Nombre del Señor. 
Cumpliré mis votos al Señor, 
en presencia de todo su pueblo. R. 

Oremos con el
Salmo 115, 12-

13. 15-18. 
 
 

¡Renovemos la presencia de Jesús en nuestras vidas!
 

Renovamos conscientemente la promesa que él nos ha hecho y
renovamos nuestra promesa de dejarnos acompañar por Él,
dando testimonio de su presencia entre nuestros hermanos y

hermanas. 
 
 
 

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana

R/. Alzaré la copa de la salvación 
e invocaré el Nombre del Señor. 



Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra 
que nos ayuda a comprender la voluntad del Padre. 

Que tu Espíritu ilumine nuestras acciones 
y nos comunique la fuerza para seguirte. 
Haz que, como María, podamos escuchar 

y poner en práctica la Palabra. 
Tú que vives y reinas con el Padre 

en la unidad del Espíritu Santo 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 

 
 
 
 
 
 

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


